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La Universidad servidora de la vida 

Introducción 

Para este servidor la intervención en la LECTIO 

INAUGURALIS de la Universidad Pontificia 

Bolivariana es una expresión de su responsabili­

dad frente a toda la Comunidad Universitaria. Es 

una ocasión de renovar el sentido de la vocación y 

misión hacia la cual nos orientamos todos: docen­

tes, alumnos de pre grado y post grado y, desde 

luego, también los antiguos alumnos con los cua­

les nos sentimos muy especialmente vinculados. 

Llegue a toda la Única Gran Comunidad Universi­

taria un respetuoso saludo y los mejores votos por 

un Año 2005 lleno de resultados muy positivos 

para todos. Pienso también en quienes son miem­

bros de la UPB en las Secciona les de Bucaramanga, 

Montería y Palmira, llegue a ellos la expresión de 

mi cercanía espiritual en esta mañana. 

Tengo la "grata obligación" de proponer a todos 

Monseñor Alberto Gira Ido Jaramillo 
Arzobispo de Medellín 

Conferencia en la Lectio lnauguralis de la UPB, 

febrero 2005 

su existencia y que en este 2005 está recordando 

60 años de su condición de Universidad Pontificia, 

ha de ser, ante todo, fiel a su identidad .como Uni­

versidad y muy específicamente Universidad Ca­

tólica. Se me ocurre pensar que estas fechas son 

una ocasión de RENOVACIÓN para nuestra U.P.B., 

así como lo ha indicado el Papa Juan Pablo 11: "tan­

to por el hecho de ser universidad como por el 

hecho de ser católica. En efecto "está en juego el 

significado de la investigación científica y de la tec­

nología, de la convivencia social, de la cultura, pero, 

más profundamente todavía, está en juego el sig­

nificado mismo del hombre': Tal renovación exige 

la clara conciencia de que, por su carácter católi­

co, la Universidad goza de una mayor capacidad 

para la búsqueda desinteresada de la verdad; bús­

queda, pues, que no está subordinada ni condicio­

nada por intereses particulares de ningún género:'l 

Ustedes un llamado a la fidelidad. Esta Institución, Los invito a que, por fidelidad a nuestra condición 

que en el próximo año celebrará setenta años de de Universidad Católica y por fidelidad al País bus-

1. JUAN PABLO 11, Constitución 
Apostólica EX CORDE 
ECCLESIAE, n.8 
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2. JUAN PABLO 11, Encíclica 
EVANGELIUM VITAE, n. 95 

3. Con su Motu Proprio «Vitae 
Mysterium>> del 11 de febrero 
de 1994, el Papa instituyó la 
PONTIFICIA ACADEMIA POR 
LA VIDA- PAV- para el 
estudio, información y 
formación sobre los 
principales problemas de la 
Biomedicina y del Derecho 
relativos a la promoción y a la 
defensa de la vida, sobre todo 
en la relación que éstos 
tienen con la moral cristiana y 
con las orientaciones del 
Magisterio de la Iglesia 
Católica. El organismo 
pontificio, que goza de 
autonomía propia, colabora 
con los dicasterios de la Curia 
Romana cuyas actividades 
tienen relación con el servicio 
a la vida, especialmente con 
la Congregación vaticana 
para la Doctrina de la Fe, así 
como con el Consejo 
Pontificio para la Pastoral de 
la Salud. 
4. Agencia ZENITH, 31 de 
enero 2005. 
S. JUAN PABLO 11, DIÁLOGO 
ENTRE LAS CULTURAS PARA 
UNA CIVILIZACIÓN DEL AMOR 
Y L A  PAZ, Mensaje para la 
celebración de la Jornada 
Mundial de la Paz, 1 de enero 
de 2001 , n. 45. 

quemes hacer que la UPB sea UNA UNIVERSI­

DAD AL SERVICIO DE LA VIDA. 

Ya desde el inicio de esta exposición hacemos 

nuestras las palabras del Santo Padre: " En el con­

texto de la sociedad actual, marcado por una lu­

cha dramática entre la "cultura de la vida" y la 

"cultura de la muerte'; debe madurar un fuerte sen­

tido crítico, capaz de discernir los verdaderos valo­

res y las auténticas exigencias. Es urgente una 

movilización general de las conciencias y un común 

esfuerzo ético, para poner en práctica una gran es­

trategia en favor de la vida. Todos juntos debemos 

Me parece que viene bien esta alusión. Nuestra 

Universidad se ha de ocupar de la calidad de vida, 

no en sentido económico solamente, sino en to­

dos los aspectos de la existencia humana. Este es 

el enfoque de nuestras reflexiones actuales. Por 

eso en la primera parte daremos una mirada a unas 

expresiones culturales que niegan la vida, en la 

segunda parte examinaremos todos los alcances 

del núcleo de este Evangelio de la vida, para llegar 

luego a sugerir compromisos concretos . 

1. Los desafíos de una cultura 

de la muerte 

construir una nueva cultura de la vida: nueva, para Mis reflexiones han de ser una invitación a la fide-

que sea capaz de afrontar y resolver los problemas lidad al momento histórico que vive el País y que, 

propios de hoy sobre la vida del hombre; nueva, ustedes y yo, vemos día a día en las noticias que 

para que sea asumida con una convicción más fir- van reflejando nuestro acontecer social, econó-

me y activa por todos los cristianos; nueva para mico, político, religioso, cultural. 

que pueda suscitar un encuentro serio y valiente 

con todos:'2 

Cuando, en el comienzo del año, recibo los datos 

de inscripciones y matrículas, pienso en cada una 

de las personas que llegan a la Universidad bus­

cando dar sentido y razón a su vida motivados, 

precisamente, por el ambiente en que se desarro­

lla su existencia. 

En el encuentro anual de la PONTIFICIA ACADE­

MIA POR LA VIDA3 se trató el tema «Calidad de 

Vida» y anuncio del « Evangelio de la Vida». La orien­

tación del encuentro fue: "la llamada "calidad de 

vida" que se interpreta principal o exclusivamente 

como eficiencia económica, consumismo desor­

denado, belleza y goce de la vida física, olvidando 

las dimensiones más profundas -relacionales, 

espirituales y religiosas- de la existencia (Cf. 

Evangelium Vitae n.22- 23) ... 

Para evitar las antedichas interpretaciones 

distorsionadas, Su Santidad Juan Pablo 11 escribe: 

"es necesario hacer llegar el Evangelio de la Vida al 

corazón de cada hombre y mujer e introducirlo en 

lo más recóndito de toda la sociedad. Ante todo, 

se trata de anunciar el núcleo de este Evangelio" 

(Cf. Evangelium Vitae 80-81 }"4 

Me parece que esta última palabra, cultural, pue­

de resumir todo lo que de alguna manera señalan 

las demás. El Papa dice: "La cultura es expresión 

cualificada del hombre y de sus vicisitudes históri­

cas, tanto a nivel individual como colectivo ... Ser 

hombre significa necesariamente existir en una de­

terminada cultura. Cada persona está marcada por 

la cultura que respira a través de la familia y de los 

grupos humanos con los que entra en contacto, 

por medio de los procesos educativos y las influen­

cias ambientales más diversas y de la misma rela­

ción fundamental que tiene con el territorio en 

que vive. En todo esto no hay ningún 

determinismo, sino una constante dialéctica en­

tre la fuerza de los condicionamientos y el dina­

mismo de la libertad:'5 

En la pasada reunión con los señores obispos miem­

bros de la Conferencia Episcopal de Colombia, nos 

ocupamos de los primeros pasos en la prepara­

ción de la V Conferencia General del Episcopado 

Latinoamericano que se ha de realizar en el 2007. 

Sin negar una serie de ricas realidades que refle­

jan diversas expresiones de la cultura de nuestras 

gentes, sin embargo se señaló cómo"de fondo se 

manifiesta un problema antropológico subyacen­

te en la sociedad actual causado, entre otras co-

28 Rev ista Universidad Pontificia Bolivariana 1 2005 
--------------�--r----



sas, por la cultura de lo inmediato, el debilitamien­

to de la identidad del varón y la mujer, la confusa 

teoría de la"perspectiva de género'; la desintegra­

ción familiar, el permanente ataque a lo 

institucional, el relativismo ético y axiológico, la 

separación fe- ética y fe- vida, la cultura de los 

derechos sin las responsabilidades, el 

emocionalismo exagerado, la ace-

leración del pensamiento por el 

exceso de información, el aletarga­

miento de las conciencias, la 

desinformación de muchos medios 

de comunicación, la inseguridad, el 

escapismo, las adicciones, el terro­

rismo y la alteración profunda de 

los valores ... No podemos caminar 

como Iglesia si no sabemos inter­

pretar las grandes preguntas que se 

hace la gente de hoy ante la deses­

peranza, el cambio de época, el 

cambio cultural, la postmodernidad 

y sus efectos en la religión"6 

En ese contexto se ha de comprender el análisis 

que se haga de la realidad política, económica y 

religiosa de nuestras comunidades. Según el aná­

lisis citado se afirma que"de acuerdo con las esta­

dísticas de los organismos internacionales, la 

población pobre (en América Latina y el Caribe) 

alcanza la suma de 226 millones, de los cuales 

1 02 millones son pobres extremos; y de estos 54 

millones sufren desnutrición, afectando especial­

mente a los niños y niñas menores de 5 años. A 

esto se agrega que nuestra región es la más 

inequitativa del mundo"7 

A estas consideraciones sobre la realidad del Con­

tinente es muy interesante agregar algunas más 

sobre la realidad de Antioquia. Hablando de nues­

tro Departamento, se ha señalado que "el 54,4% 

de su población, es decir, 3.05 1 .862 habitantes se 

agrupa en el conjunto con rótulos de pobreza y 

miseria. La figura deforme de Antioquia, que se 

adivina en las frías estadísticas, se convierte en 

espanto cuando todos la vemos en el espejo de la 

realidad. Este porcentaje se eleva al 80,2 %, cuan-

do dejamos por fuera los municipios del Valle del 

Aburrá. Y si abrimos más los ojos, los niveles de 

pobreza e indigencia llegan al 85 % en regiones 

del Nordeste, Bajo Cauca y Urabá. La desigualdad 

es como un cáncer que hace metástasis dentro de 

cada región. En Oriente el desequilibrio es dramá­

tico si miramos a Rionegro y San Francisco. En el 

Valle de Aburrá, si comparamos a 

Envigado con Girardota. Y claro, en 

Medellín, si les sobreponemos a El 

Poblado y a Laureles los barrios del 

nororiente. Una mirada detenida 

revela que 20 de cada 1 .000 niños 

nacidos vivos mueren cada año, y 

que la cifra se eleva a 96 niños 

menores de cinco años que falle­

cen por desnutrición ... La pobreza 

y la inequidad no aparecen por ge­

neración espontánea. 

¿Cuánta responsabilidad se le 

puede atribuir al modelo econó­

mico que desconoce el valor del talento humano 

y la función social del trabajo? ¿Qué culpa tiene 

la pérdida de valores, la cultura mafiosa del dine­

ro fácil y el consumismo compulsivo y extrava­

gante? ¿Cómo afectan la marginación política y 

la falta de participación de grandes núcleos ciu­

dadanos? ¿Cómo afecta la falta de educación y 

de entrenamiento?"8 

Situemos en este contexto algunas reflexiones 

del Santo Padre Juan Pablo 11 en su más reciente 

discurso al Cuerpo Diplomático . Los cuatro desa­

fíos que plantea el Papa vienen bien en el con­

texto que ahora consideramos: la vida, el pan, la 

paz y la libertad. Veamos lo que nos dice sobre el 

primero de ellos. 

"El primer desafío es el desafío de la vida. La 

vida es el primer don que Dios nos ha hecho y la 

primera riqueza de la que puede gozar el hom­

bre. La Iglesia anuncia «el Evangelio de la Vida». Y 

el Estado tiene precisamente como tarea primor­

dial la tutela y la promoción de la vida humana. 

En estos últimos años el desafío de la vida se está 

6. CAMINANDO HACIA LA V 
CONFERENCIA GENERAL, n. 8 
y 9. (Apuntes entregados a 
los Señores Obispos durante 
la pasada LXXVIII Asamblea 
Plenaria, 31 de enero 4 de 
febrero 2005). 
7. CAMINANDO HACIA LA V 
CONFERENCIA GENERAL, n.15. 
8. Periódico EL COLOMBIANO, 
Editorial del sábado 5 de 
febrero de 2005, p.5'. 
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9. JUAN PABLO 11, DISCURSO 
AL CUERPO DIPLOMÁTICO, 
1 O de enero 2005, n. 5 
1 O. JUAN PABLO 11, Encíclica 
REDEMPTOR HOMI NIS, n.16 

haciendo cada vez más amplio y crucial. Se ha particular para cada una de las escuelas, faculta-

ido centrando particularmente en el inicio de la des y programas de nuestra Universidad. Escuchán-

vida humana, cuando el hombre es más débil y donos unos a otros podríamos elaborar una 

debe ser protegido mejor. Concepciones o pues- descripción ínter disciplinar muy interesante so-

tas se enfrentan sobre temas como el aborto, la bre el valor de la vida. 

procreación asistida, el uso de células madres 

embrionarias humanas con finalidades científi­

cas, la clonación. Apoyada en la razón y la cien­

cia, es clara la posición de la Iglesia: el embrión 

humano es un sujeto idéntico al niño que va a 

nacer y al que ha nacido a partir de ese embrión. 

Por tanto, nada que viole su integridad y digni­

dad es éticamente admisible. Además, una in-

vestigación científica que reduzca el embrión a 

objeto de laboratorio no es digna del hombre. Se 

ha de alentar y promover la investigación cientí­

fica en el campo genético, pero, como cualquier 

otra actividad humana, nunca puede considerar­

se exenta de los imperativos morales; por otra 

parte, puede desarrollarse en el campo de las 

células madres adultas con prometedoras pers­

pectivas de éxito. 

Al mismo tiempo, el desafío de la vida tiene 

lugar en lo que es propiamente el santuario 

de la vida: la familia. Actualmente, ésta se ve a 

menudo amenazada por factores sociales y cultu­

rales que, ejerciendo presión sobre ella, hacen más 

difícil su estabilidad; pero en algunos Países la fa­

milia está amenazada también por una legislación 

que atenta -a veces incluso directamente- a su 

estructura natural, la cual es y sólo puede ser la de 

la unión entre un hombre y una mujer, fundada en 

el matrimonio"9• 

Cada uno de nosotros puede aportar datos sobre 

la realidad de la vida y la"calidad de vida" en nues­

tro ambiente. ¿Tenemos realmente una "cultura 

de la vida? 

2. El valor de la vida 

En los años anteriores, especialmente a partir del 

Año 2000, Año del Jubileo, nos hemos propuesto 

trabajar por colocar la Universidad al servicio de un 

humanismo. En este contexto hablar del valor de 

la vida ya tiene, seguramente, un sentido bien 

Un aspecto muy interesante de nuestra "cultura 

paisa" es la celebración de Navidad con las tradi­

ciones familiares y locales. Si volvemos a consi­

derar los grandes temas que nos iba sugiriendo la 

Liturgia durante el pasado período de Navidad y 

Epifanía, bien podríamos decir que estábamos 

celebrando la vida. Se nos invitó, en más de una 

ocasión, a reconocer nuestra propia dignidad. Sin 

lugar a dudas nos encontramos, en nuestro am­

biente, ante hechos religiosos y culturales que 

ojalá tuvieran eco durante todo el año: hubo 

muchas expresiones de humanidad, de sensibili­

dad a las necesidades de los demás, fuimos muy 

creativos en un verdadero contexto de lo que 

me atrevo a llamar una cultura que resulta de la 

fe en la Encarnación. 

Es esta la orientación que nos ha manifestado el 

Papa Juan Pablo 11 desde el comienzo de su servi­

cio apostólico cuando en la Encíclica REDEMPTOR 

HOMINIS, nos lleva, centrados en el Misterio de 

Cristo, a la dimensión humana de este mismo Mis­

terio. Comprendemos entonces que la Iglesia cen­

trada en Cristo, tiene a cada hombre como su 

camino propio, precisamente para hacerlo partici­

par de la realeza misma de Jesús. " El sentido esen­

cial de esta "realeza" y de este "dominio" del 

hombre sobre el mundo visible, asignado a él como 

cometido por el mismo Creador, consiste en la 

prioridad de la ética sobre la técnica, en el prima­

do de las personas sobre las cosas, en la superiori­

dad del espíritu sobre la materia.''10 Son 

consideraciones que llevan a respetar los dere­

chos de las personas y, a partir de ellos, dar sentido 

a la vida y promover una cultura de paz. 

Lo más nuestro, como Universidad de Iglesia, es 

proclamar el EVANGELIO DE LA VIDA, enunciado 

por el Papa Juan Pablo 11 en estos textos centrales. 
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" Por la palabra, la acción y la persona misma de 

Jesús se da al hombre la posibilidad de "conocer" 

toda la verdad sobre el valor de la vida humana. 

De esa "fuente" recibe, en particular la capacidad 

de "obrar" perfectamente esa verdad (cf. Jn, 3,21 ), 

es decir, asumir y realizar en plenitud la respon­

sabilidad de amar y servir, defender y promover 

la vida humana ... En Jesús, " Palabra de vida'; se 

anuncia y comunica la vida divina y eterna. Gra-

• La vida encuentra su sentido en el amor recibi­

do y dado, en cuyo horizonte hallan su plena 

verdad la sexualidad y la procreación humana; 
• En este amor incluso el sufrimiento y la muer­

te tienen un sentido y, aun permaneciendo el 

misterio que los envuelve, pueden llegar a ser 

acontecimientos de salvación; 
• El respeto de la vida exigen que la ciencia y la 

técnica estén siempre ordenadas al hombre y 

cías a este anuncio y a este don, la vida física y a su desarrollo integral; 

espiritual del hombre, incluida su etapa terrena, • La sociedad debe respetar, defender y promo-

encuentra plenitud de valor y significado: en efec­

to, la vida divina y eterna es el fin al que está 

orientado y llamado el hombre que vive en este 

mundo. El Evangelio de la vida abarca así todo lo 

que la misma experiencia y la razón humana di­

cen sobre el valor de la vida, lo acoge, lo eleva y 

lo lleva a término:'11 

Más adelante, en la misma Encíclica, el Papa hace un 

análisis más amplio de este Evangelio de la vida enun­

ciando el NÚCLEO del mismo con estas palabras: 
• Es anuncio de un Dios vivo y cercano, que nos 

llama a una profunda comunión con Él y nos 

ver la dignidad de cada persona humana en 

todo momento y condición de su vida"13 

3. Las tareas a favor de la vida 

Volvemos a consideraciones arriba mencionadas. 

Un trabajo de cada escuela, facultad o programa, 

descubrirá un qué hacer extraordinario a favor de 

la vida, que será respuesta a cada uno de los de­

safíos planteados en la primera parte de esta ex­

posición. Todos unidos podemos buscar unas 

metas comunes; todos unidos haremos que nues­

tra Universidad esté al servicio de una muy au­

téntica cultura de la vida, porque es una escuela 

abre a la esperanza segura de la vida eterna; del más rico humanismo. 
• Es afirmación del vínculo indivisible que fluye 

entre la persona, su vida y su corporeidad; 3.1 "Defender y promover, respetar y 
• Es presentación de la vida humana como vida de amar la vida"14 

relación, don de Dios, fruto y signo de su amor; Esta es la tarea que, según el texto del Génesis 
• Es proclamación de la extraordinaria re la- 1 ,28, ha sido confiada a cada persona cuando, 

ción de Jesús con cada hombre, que permi- hecha a imagen del mismo Dios, es colocada en 

te reconocer en cada rostro humano el el centro del universo. De aquí se siguen unas 

rostro de Cristo; tareas concretas. 
• Es manifestación del "don sincero de sí mismo" 

como tarea y realización de la propia libertad"12 

A partir del núcleo enunciado se hace muy impor­

tante señalar las CONSECUENCIAS que trae consi­

go este mismo Evangelio y que el Papa describe así: 
• La vida humana, don precioso de Dios, es sa­

grada e inviolable, y por esto, en particular, son 

absolutamente inaceptables el aborto procu­

rado y la eutanasia; 
• La vida del hombre no sólo no debe ser supri­

mida, sino que debe ser protegida con todo 

cuidado amoroso; 

• Respetar y defender el ambiente de la vida . 

Es el cuidado de la creación precisamente por­

que ella está puesta al servicio de la dignidad 

de las personas. Se ha de considerar no sólo el 

presente sino también las generaciones futu­

ras. " Es la cuestión ecológica -desde la pre­

servación del 'habitat'natural de las diversas 

especies y formas de vida, hasta la 'ecología 

humana' propiamente dicha - . . .. Ante la natu­

raleza visible, estamos sometidos a las leyes 

no sólo biológicas sino también morales, cuya 

transgresión no queda impune"15• Bien valdría 

la pena dar una mirada al mensaje para la Jor-

11. EVANGELIUM VITAE, n.29 
12. EVANGELIUM VITAE, n. 81 
13. EVANGELIUM VITAE, n. 81 
14. EVANGELIUM VITAE, n42 
15. EVANGELIUM VITAE , n.42 
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16. JUAN PABLO 11, NO TE 
DEJES V ENCER POR EL MAL, 
ANTES BIEN, VENCE AL MAL 
CON EL BIEN, Mensaje para la 
celebración de la Jornada 
Mundial de la paz, 1 enero 
2005, ns. 5 - 9. 
17. EVANGELIUM VITAE, n.43 
18. Puede ser muy útil 
estudiar Documentos como 
CONGREGACION DE LA 
DOCTRINA DE LA FE, DONUM 
VITAE, I nstrucción sobre el 
respeto de la vida humana 
naciente y la dignidad de la 
procreación, 22 de febrero de 
1987; PONTIFICIA ACADEMA 
PRO VITA, Reflexiones sobre la 
clonación, 25 de junio 1 997; 
PONTIFICIA ACADEMIA PRO 
VITA, Declaración sobre la 
producción y uso científico y 
terapéutico de las células 
estaminales embrionarias 
humanas, 1 diciembre 2000. 
19. Cf. EVANGELIUM VrTAE, ns. 
47-48 

nada Mundial de la paz de este año cuando el 

Santo Padre nos llama la atención sobre "las 

implicaciones éticas del uso de los bienes de 

la tierra" puesto que la pertenencia a la familia 

humana hace que cada uno de nosotros posea 

una especie de"ciudadanía mundial". De estas 

consideraciones surgen importantísimos plan­

teamientos que responden muy claramente a 

los desafíos que hemos enunciado en la pri­

mera parte de esta exposición. " La condena 

del racismo, la tutela de las minorías, la asis­

tencia a los prófugos y refugia­

dos, la movilización de la 

solidaridad internacional para to­

dos los necesitados'; el uso de los 

bienes públicos puestos al servi­

cio de las necesidades primarias 

de la persona. Las aplicaciones 

son muy concretas para el ámbi­

to de cada país con bienes como 

el sistema judicial, la defensa y la 

red de de carreteras y ferrocarriles. Aquí entra 

también la lucha contra la pobreza, la búsque­

da de la paz y la seguridad, el control de la 

difusión de las enfermedades.16 

• Responsabilidad frente a la vida 

propiamente humana. 

1. La procreación.-"La generación de un hijo 

es un acontecimiento profundamente 

humano y altamente religioso . . . Cuando de 

la unión conyugal de los dos nace un nuevo 

hombre, este trae consigo al mundo una 

particular imagen y semejanza de Dios 

mismo: en la biología de la generación está 

inscrita la genealogía de la persona . . .  En la 

paternidad y maternidad humanas Dios 

mismo está presente de un modo diverso 

de cómo lo está en cualquier otra generación 

"sobre la tierra" 17• El carácter de esta 

LECCIÓN INAUGURAL nos mueve 

sencillamente a enunciar la importancia de 

nuestro trabajo como Universidad Católica 

para orientar a los alumnos y a la sociedad 

entera en todos los temas que en este 

momento se trajinan en el País. Pensamos 

por ejemplo en temas como la limitación 
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de los nacimientos, la clonación, la 

fecundación humana asistida y otros.18 

2. La teología del cuerpo humano.- La verdad 

de la vida nos lleva a una actitud de profundo 

respeto y cuidado del cuerpo humano. Es don 

de Dios. La corporeidad es fundamental en 

nuestra condición humana de hombres o 

mujeres: nuestra existencia personal y nuestra 

condición de seres en relación sólo se vive y 

se expresa por nuestra condición corpórea. La 

vida del cuerpo en su condición terrena no es 

un valor absoluto; sin embargo no está 

en nuestro poder, como seres 

humanos, el decidir arbitrariamente 

entre vivir o morir. Sólo sabemos dar a 

nuestro cuerpo su sentido y valor 

cuando aceptamos la "ley de vida"; el 

bien a que estamos llamados no es un 

peso sin sentido. Cuando nos abrimos 

a la verdad sobre Dios, el ser humano, 

el sentido pleno de la historia 

comprendemos el alcance del mandamiento 

del Señor"no matarás"19• 

3. La vida del niño.- Conocemos el énfasis 

que ha colocado siempre el Santo Padre en 

la defensa de la vida de los niños. El pasado 

domingo dijo antes del rezo del Ángelus en 

un mensaje leído por el Sustituto de la 

Secretaría de Estado:"Se celebra hoy en Italia 

la Jornada por la vida. En el Mensaje publicado 

para esta ocasión, los obispos italianos 

subrayan el misterio de la vida como relación, 

que exige confianza. ¡ Es necesario tener 

confianza en la vida! Confianza en la vida 

exigen silenciosamente los niños que todavía 

no han nacido. Confianza piden también los 

numerosos niños que, al quedarse sin familia 

por diferentes motivos, pueden encontrar 

una casa de acogida a través de la adopción y 

del cuidado temporai". Es importante para 

nosotros proclamar la dignidad del niño aún 

no nacido y la fuerza con la que rechazamos 

todo atentado contra la vida humana, aún en 

sus comienzos. Ciertamente entendemos el 

énfasis con el cual rechazamos el aborto, con 

todas las "variantes" con las cuales se quiere 



justificar en el momento actual. "El aborto 

procurado es la eliminación deliberada y 

directa, como quiera que se realice, de un ser 

humano en la fase inicial de su existencia, que 

va de la concepción al nacimiento. La gravedad 

moral del aborto procurado se manifiesta en 

toda su verdad si se reconoce que se trata de 

un homicidio y, en particular, si se consideran 

las circunstancias específicas que lo 

califican ... es un ser humano que comienza 

a vivir .... es débil, inerme ... Se halla 

totalmente confiado a la protección y al 

cuidado de la mujer que lo lleva en su seno:'20 

Por otra parte, es de anotar que nuestra 

Universidad, particularmente en el Colegio, 

tiene un campo propicio para vivir el respeto 

a los niños y proclamar una acción frente a 

los graves problemas que aquejan a los niños 

y que hemos enunciado en la primera parte. 

4. Hombre y mujer.- Hemos sentido la 

presencia de dos desafíos al tratar de mirar 

la relaciones varón- mujer. Algunos piensan 

que la mujer, para ser ella misma, se ha de 

constituir en antagonista del hombre. Otros 

pretenden "cancelar" las diferencias de uno 

u otro sexo "consideradas como simple 

efecto de un condicionamiento histórico 

culturai ... La diferencia corpórea, llamada 

sexo, se minimiza, mientras la dimensión 

estrictamente cultural, llamada género, 

queda subrayada al máximo y considerada 

primaria:' 21• Ciertamente el ambiente de 

nuestra Universidad es más que propicio para 

que se conozcan y respeten los valores 

femeninos en la sociedad y en la Iglesia. 

Han de superarse todas las ambigüedades e 

irrespetos a la mujer que tanto abundan en 

nuestra sociedad. 

5. El anciano. Detengámonos en algunas 

líneas del reciente mensaje del Santo Padre 

para la Cuaresma de este año. " En la 

sociedad moderna, gracias a la contribución 

de la ciencia y de la medicina, estamos 

asistiendo a una prolongación de la vida 

humana y a un consiguiente incremento del 

número de las personas ancianas. Todo ello 

solicita una atención más específica al 

mundo de la llamada «tercera edad'; con el 

fin de ayudar a estas personas a vivir sus 

grandes potencialidades con mayor 

plenitud, poniéndolas al servicio de toda la 

comunidad ... Hay que hacer crecer en la 

opinión pública la conciencia de que los 

ancianos constituyen, en todo caso, un gran 

valor que debe ser debidamente apreciado 

y acogido:m 

6. El enfermo. La Universidad proclama el 

valor de la vida en todos aquellos que están 

vinculados a la escuela de ciencias de la 

salud y particularmente en la Clínica de la 

UPB. Un bolivariano auténtico entiende la 

grandeza del servicio a la comunidad en la 

medicina y en la enfermería; se esfuerza 

por humanizar su profesión y entiende que 

para él la persona del enfermo. Será muy 

importante una constante actualización 

técnica y ética. Desde la Universidad 

podríamos apoyar el crecimiento de 

voluntariados al servicio de la salud.23 

3.2. El sentido de la vida 
Me atrevo a pensar que la vocación y misión de 

nuestra Universidad se puede sintetizar en hacer 

que todos, docentes, administrativos, alumnos y 

egresados logren comprender y vivir el sentido de 

sus vidas. La Universidad está al servicio de la vida 

·de todos ellos para que logren comprender por 

qué, cómo y para que viven. La formación integral 

que brinda nuestra Universidad es de toda la vida y 

para toda la vida. Buscamos organizarnos para 

acompañar a quienes llegan hasta nosotros, no 

solamente durante sus años de estudio, sino tam­

bién a lo largo de su vida profesional. Los cuatro 

Institutos que hemos organizado en estos últimos 

años reflejan los servicios que buscamos ofrecer a 

la comunidad: el Instituto de Doctrina Social, pues­

to al servicio de un humanismo integral y solida­

rio; el Instituto de Bioética y ética que orienta la 

búsqueda a las grandes inquietudes que hoy se 

van ofreciendo en el tema de la vida; el Instituto 

de Espiritualidad que pretende enseñar a vivir con 

la Sabiduría que viene de la fe y ayuda a la razón; 

20. EVANGELIUM VITAE, n.58. 
21. CON GREG ACION PARA LA 

DOCTRINA DE LA FE, Carta a 

los obispos de la Iglesia 

Católica sobre la colaboración 

del hombre y la mujer en la 

Iglesia y en el mundo, 31 de 

mayo de 2004, n.2. 
22. JUAN PABLO 11, Mensaje 
para la Cuaresma de 2005, ns. 
1 .2 Ver también EVANGELIUM 
VITAE, n. 46 y 94. 

23. Cf. EVANGELIUM VITAE, n. 89 
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24. EVANGELIUM VITAE n.51 

25. JUAN PABLO 11, Mensaje 

para la Jornada de la Paz, 1 

de enero 2001, n19 

finalmente el Instituto para la Familia que recoge 

todos los esfuerzos y propósitos que nos mueven 

para salvar la familia. 

En la Encíclica el Evangelio de la Vida leemos sen­

cillamente:"La vida encuentra su centro, su sen­

tido y su plenitud cuando se entrega". 24 Cuando 

la fe cristiana nos propone encontrar a Cristo Je­

sús, que ha venido para que tengamos vida abun­

dante (Cf. Jn 1 O, 1 O), nos está indicando el camino 

seguro para llegar a colocar las bases para una 

cultura de la vida que responda a todos los desa­

fíos planteados en el comienzo de esta exposi­

ción. Los grandes problemas enunciados, son 

otras tantas oportunidades que se nos abren ca­

mino para que los bolivarianos de ayer, hoy y ma­

ñana, vivamos el liderazgo que necesitan los 

diversos ambientes en los que nos encontramos. 

En este AÑO DE LA EUCARISTÍA todos estamos 

invitados a encontrar en Jesucristo Pan de vida, 

Pan vivo que da la vida (Cf Capítulo Sexto del 

Evangelio de San Juan), razones 

para vivir y motivos para mantener 

vida nuestra esperanza. Nuestra fe 

está centrada en la persona del Se­

ñor de la vida, Cristo Resucitado. 

Conclusión 

Al comienzo hablé de la cultura de 

muerte en que se mueve este mun­

do en que vivimos. Permítanme ter­

minar con un texto muy importante 

del Papa Juan Pablo 11. Es muy intere­

sante anotar su contexto: se trata del 

Mensaje para la Jornada de la paz del 

año 2001 , titulado DIÁLOGO ENTRE 

LAS CULTURAS PARA UNA CIVILI­

ZACIÓN DEL AMOR Y LA PAZ. Este 

diálogo ha de hacerse a partir de va­

lores comunes, el tercero de ellos es 

"el valor de la vida'; sobre el cual dice 

el Santo Padre: 

" Un auténtico diálogo entre las cul­

turas, además del sentimiento del 

mutuo respeto, no puede más que 
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alimentar una viva sensibilidad por el valor de la 

vida. La vida humana no puede ser considerada 

como un objeto del cual disponer arbitrariamen­

te, sino como la realidad más sagrada e intangible 

que está presente en el escenario del mundo. No 

puede haber paz cuando falta la defensa de este 

bien fundamental. No se puede invocar la paz y des­

preciar la vida. Nuestro tiempo es testigo de exce­

lentes ejemplos de generosidad y entrega al 

servicio de la vida, pero también del triste escena­

rio de millones de hombres entregados a la cruel­

dad o a la indiferencia de un destino doloroso y 

brutal. Se trata de una trágica espiral de muerte 

que abarca homicidios, suicidios, abortos, eutana­

sia, como también mutilaciones, torturas físicas y 

psicológicas, formas de coacción injusta, encarce­

lamiento arbitrario, recurso absolutamente inne­

cesario a la pena de muerte, deportaciones, 

esclavitud, prostitución, compra-venta de muje­

res y niños. A esta relación se han de añadir prácti­

cas irresponsables de ingeniería genética, como 

la clonación y la utilización de em­

briones humanos para la investiga­

ción, las cuales se quiere justificar 

con una ilegítima referencia a la li­

bertad, al progreso de la cultura y a 

la promoción del desarrollo huma­

no. Cuando los sujetos más frágiles 

e indefensos de la sociedad sufren 

tales atrocidades, la misma noción 

de familia humana, basada en los 

valores de la persona, de la confian­

za y del mutuo respeto y ayuda, es 

gravemente cercenada. Una civiliza­

ción basada en el amor y la paz debe 

oponerse a estos experimentos in­

dignos del hombre:'25 

Hace algunos días llegó a mis manos 

una estampa de la Beata Madre Tere­

sa de Calcuta con un texto suyo que 

me permito transcribir para finalizar 

mi exposición 



Vive la vida 

La vida es una oportunidad, acóge/a. 

La vida es belleza, admíra/a. 

La vida es felicidad, saboréala. 

La vida es un sueño, haz/a realidad. 

La vida es un desafío, afróntalo. 

La vida es un deber, cúmple/o. 

La vida es un juego, juégalo. 

La vida es preciosa, cuídala. 

La vida es una riqueza, consérvala. 

La vida es amor, gózalo. 

La vida es un misterio, descúbrelo 

La vida es una promesa, llévala a cumplimiento. 

La vida es tristeza, supéra/a. 

La vida es un himno, cánta/o 

La vida es una lucha, acéptala. 

La vida es una aventura, arriésgala 

La vida es felicidad, meréce/a. 

La vida es la vida, defiénde/a. 
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